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E L CENTENARIO 
DE LA M U E R T E DE D O ! J A I M E I I 
Eibertacióii pastoral 
N o s el O b i s p o d e Mal lo rca e l V e n e r a b l e 
Clero y a m a d o s fieles d e e s t a Dióces is , 
s a l u d y b e n d i c i ó n er; plüestro Señor 
J e s u c r i s t o . 
El día veintiocho del presente mes de Mayo 
se cumplirá el sexto centenario de la muerte 
del Rey de Mallorca Don Jaime I I , cuyo cadá-
ver se custodia en Nuestra Santa Iglesia Cate-
dral Basílica, donde recibió cristiana sepultura 
en virtud de cláusula testamentaria. 
Tan señalada féchanos obliga á todos á 
honrar la memoria del difunto monarca del an-
tiguo reino de Mallorca, y á este fin, de acuerdo 
con Nuestro Ihistrísinn Cabildo, hemos dis-
puesto que se celebre este sexcentésimo ani-
versario de su fallecimiento. 
Any XXVII.—Tam XIII.—Núm. 
Al hacerlo así, Nos inspiramos en la doc-
trina de Nuestro Señor Jesucristo, seguimos 
una institución eclesiástica, y satisfacemos una 
necesidad del corazón humano, las cuales de 
consuno invitan á orar por nuestros muertos. 
La oración de los vivos, elevada al Señor en 
sufragio de los que fallecieron, es una conse-
cuencia y un testimonio de la solidaridad so-
brenatural que existe entre los hombres, y que 
nos reveló el Divino Maestro. Pues la unión 
que hay entre todos los individuos de la gran 
familia humana, no es únicamente la que se 
deriva de la generación natural, ni la que se 
establece por la convivencia ó por relaciones 
más ó menos estrechas y permanentes, sino la 
que se extiende y eleva en virtud de nuestro 
destino inmortal, colocado más allá de la 
tumba en que se acaba lo transitorio, por lo 
mismo que está en Aquel de quien tiene su 
origen primordial nuestra perdurable existencia. 
Esta solidaridad sobrenatural, que en el 
Símbolo dc los Apóstoles se llama hermosa-
mente la Comunión de los Santos, puede rom-
perse, y se rompe por desgracia para los que 
por su culpa frustran su deslino inmortal ó fin 
último, al traspasar los umbrales de la eterni-
dad; pero subsiste entre los que vivimos y los 
que nos precedieron con el signo de la fe, y 
duermen en el sueño de la paz, en expectación 
de la resurrección de la carne, ora disfruten de 
la bienaventuranza prometida, ora se purifiquen 
para entrar en el gozo del Señor, Con unos y 
otros mantenemos comunicación inefable; pues 
una es la Iglesia, ya milite en este lugar de 
prueba, ya se acrisole en expiatorios padeci-
mientos, ya triunfe entre resplandores de inex-
tinguible gloria. Con los que llegaron felizmente 
al término de su carrera, comunicamos ofre-
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tencia propia y son de suyo perfectas y com-
pletas, y no están incorporadas á otra en (pie 
vivan y se sustenten. De donde se infiere que la 
autoridad es connatural á la sociedad, y por lo 
tanto, (pie ambas tienen un mismo origen di-
vino. Así la sociedad nada tiene tan suyo como 
la autoridad; y como ni la una ni la otra son 
meras abstracciones, sino entidades reales que 
necesariamente encarnan en el hombre, tam-
bién en el hombre, es decir, en la persona (pie 
ejerce la nutoridad, viene á depositarse el res-
peto y acatamiento y el amor y confianza y 
todo cuanto es ó deber ó consecuencia de rela-
ciones tan íntimas y vitales. 
Aunque, desdichadamente, se han desnatu-
ralizado hasta el extremo estas relaciones, siem-
pre es fácil al cristiano sentirlas vibrar en su 
corazón modelado según el Evangelio; y por 
consiguiente, no dudamos que los fieles mallor-
quines, herederos de aquel espíritu que animaba 
A nuestros mayores, han de postrarse ante el 
altar asociándose con sus oraciones al sacrificio 
augusto que ofrezcamos por el que fué nuestro 
Rey de Mallorca. ¡Admirable conjunción de 
dos solidaridades: la solidaridad de un reino 
temporal desaparecido por las mudanzas que 
registra la historia: la solidaridad del reino 
eterno (pie se desenvuelve sin quebrantos hasta 
llegar á su consumación! 
Ni la pequenez ni la inestabilidad del reino 
¡pie tocó á nuestro Jaime II, anulan su figura. 
Superadas las dificultades tan propias de 
aquellas circunstancias, y repuesto en su trono 
por la intervención del gran pontífice Bonifa-
cio VIH á favor de la justicia, dedicóse el mo-
narca mallorquín á fomentar la prosperidad de 
esta isla. De ello da elocuente testimonio la 
creación de las villas de Lluehmayor, Porreras, 
Felanitx, Campos, Santanyí, Sanjuan, La Pue-
bla, Manacor, Binisalem, Selva y Algaida, con 
las que se multiplicaron los centros de la vida 
municipal. Para proveerá la defensa de la Ciu-
dad levanta el castillo de liellver. En u_o de su 
derecho manda acuñar moneda sub salutífero 
cruels signa et sub nomine regni Majorkarum, la 
cual obtiene singular estima. 
Impulsa y protege el comercio y la agricul-
tura, y bajo su influencia brotan lozanamente 
los gérmenes de la pública felicidad. Siempre 
magnífico y espléndido, pone los vastos cimien-
tos del templo y convento de San Francisco de 
Asís, donde tomó el hábito religioso su primo-
génito, y da comienzo á la obra ingente de 
cien d ole s obsequio, implorando su protección 
é imitando sus ilustres ejemplos, bien nominal 
y distintamente si la suprema Autoridad Apos-
tólica así nos los ha propuesto y señalado, bien 
de una manera indistinta y común en el culto 
de todos los santos. Con los tpie salieron de este 
mundo sin aquella acendrada limpieza que hace 
accesible la región de luz donde mora la Divi-
nidad, comunicamos asimismo, ayudándoles 
con nuestros sufragios, para que se acelere y 
alivie la depuración dolorosa á que están so-
metidos para ceñir dignamente la imperecedera 
corona de justicia. He aquí porque páralos fie-
les cristianos la memoria de sus muertos es 
siempre sagrada. Pero, como quiera que Dios 
nos mantiene oculta la situación.de éstos, A no 
ser que por infalible decreto pontificio sean 
inscritos en el catálogo de los (pie son pública-
mente venerados; el obsequio que nuestra cari-
dad debe á los otros, es la oración perseveran-
te, a fin de obtener para ellos la posesión de las 
eternas recompensas. 
Aquella solidaridad de que tratábamos an-
tes, hace que nuestra oración por los difuntos 
no se ofrezca nunca en vano. Pues, del propio 
modo que en la naturaleza nada se pierde, y 
toda energía ejerce de una ú otra forma su efi-
cacia; así también nuestras buenas obras, y, por 
consiguiente, las que aplicamos por las almas 
del Purgatorio, entran á formar parte de este 
tesoro inmenso de los merecimientos y satisfac-
ciones de Jesucristo y sus Santos que la Divina 
Misericordia distribuye invisiblemente por si 
misma y a veces valiéndose del ministerio ex-
terno, simbolizado por las llaves entregadas á 
Pedro, pero siempre con utilidad de los que no 
resisten ó no se incapacitaron para recibir estos 
beneficios excelsos. 
Al invitar para las exequias, seis veces cen-
tenarias, en sufragio de Jaime I I de Mallorca, 
hemos creído oportuno y de espiritual provecho 
resumir la sublime doctrina católica sobre este 
punto, para q u e á nadie parezca extraña, vacía 
ó incongruente esta diuturnidad dé las oracio-
nes ofrecidas por nuestros muertos. 
No las neguemos, pues, al antiguo monarca, 
porque nuestro es realmente. ¿Acaso la autori-
dad no es parte integrante y nobilísima del or-
ganismo social, de tal modo (pie sin ella no pue-
de funcionar ni subsistir siquiera? Constituyase 
y obre de esta ó de ta otra manera, siempre 
resulta indispensable la autoridad en todas las 
sociedades, y más aún en las que tienen exis-
nuestra insigne Catedral por la parte del ábside, 
capitis /¿eelesiae Majoricarum. 
Y como si tan superiores empresas no sa-
tisficiesen su magnanimidad, únese á las que 
llenaban el espíritu apostólico de nuestro gran 
Ramón Elull, y con sus escasos medios y en 
este reducidísimo reino establece lo que no 
pudo conseguir en ninguna de las cortes más 
poderosas de Europa aquel varón extraordina-
rio, á saber, un colegio de lenguas orientales, 
fundado en Miramar, para la evangeüzación de 
los infieles. 
As( cumplió D. Jaime II lodo lo que signi-
ficaba aquel público y solemne juramento que 
como Infante hizo en Santa Eulalia ante el pri-
mer Obispo de Mallorca Raimundo de Torre-
lia á los 2 de Agosto de i 256, reiterado veinte 
años más tarde después del fallecimiento del 
Conquistador. Así también demuestra la histo-
ria corno ni la opresión de los fuertes, ni las cir-
cunstancias adversas, ni el ámbito estrecho, ni 
la insuficiencia de los recursos, ni la condición 
dificultosa de los tiempos pueden oscurecer las 
prendas que adornan y ennoblecen á la persona 
y la hacen apta y meritoria parala dignidad de 
que está investida. 
Fuera muy laudable que sintiendo todos los 
mallorquines la moción de cristiana piedad y 
de intenso amor á esta tierra bendita en que 
vivimos, tomasen parte de alguna manera en 
las exequias centenarias que vamos á celebrar 
por un monarca tan nuestro y para nosotros 
tan lleno de merecimientos. Es de esperar, 
que todas las poblaciones con sus autoridades 
den ahora testimonio de la estimación en que 
tienen nuestra propia historia, singularmente 
aquellas que recibieron del Rey Don Jaime II 
la categoría y privilegios de la municipalidad. 
El recuerdo de aquella vida intensa que 
inició y fomentó en Mallorca aquel Rey nues-
tro inolvidable, ha de hacernos más fervientes 
amadores de esta isla, aunque tan diversa sea 
la condición de aquella edad remota y dé las 
edades que se han sucedido. Si aun en la me-
cánica celeste las órbitas de los mundos están 
sujetas A fuerzas perturbatrices ¿cómo extrañar 
que la gravitación universal de las naciones 
obedezca también A las más complicadas in-
fluencias, y hasta que cambie totalmente la tra-
yectoria de las mismas? Sin embargo, no es la 
línea descrita por sus movimientos la que mar-
ca el grado de su vitalidad intrínseca; y por 
consiguiente, la mutación de ellas en el con-
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ÜDITMEKTOS DE D.JAIME II, REY DE MALLORCA 
1 
Mandato á los Bailes y Vegueres para com-
peler á los dueños de cavnlter/as alpaga del diezmo 
para dotación de la Seo. 
<i2 de Marzo de 12Ó7), 
Infans Jacobus Illustris Regis Aragonnm 
filius heres Maiorice et Montispesulani Rossi-
Honis Ceritanie et Confluent is, fidelibus suis 
universis bajulis et vicariis nostris et alus tam 
in Civitate quam alus locis Rcgni loc.im nos-
trum tenentibus, salutem et gratiam. Ex parte 
venerabilis Episcopi et Capituli Sedis Maiori-
carum intelleximus quod deenum sivedecimam 
partem cavalleriarum possessionum per Illus-
trem dominum patrem nostrum et alios baro-
nes Regni predictí assignatam in dotem eidem 
Sedi aliqui predicte civitatis et regni assignaré 
et tradere contradicunt contra mandata pre-
dicti domini patris nostri. Unde cum predicte 
Sedi in sua justicia deffieere non possimus nec 
etiam debeamus. Mandamus vobis ut quociens 
per predíctos vel alios nomine ipsorum reqtti-
siti fueritis faciatis dicte Sedi assignarí dictant 
dotem ab ómnibus qui dictum deenum dicte 
Sedi non assignaverunt. Et in predicto deeno 
et alus juribus ipsius Sedis eandem Sedem de-
ffendatis et in sua justicia protegatis, taliter 
quod non possitis de negligentia reprehendí. 
Datum in Maioricis Quarto Idus Marcii Anno 
domini Millesimo cc° lx° séptimo.—(Falta el 
sello colgante—Archivo Capitular de Mallorca: 
Sala I, armario LVI, tabla 4, número 14.) 
cierto general no destruye su connatural fuerza 
productora. 
Si nuestra isla fué hermosa y fecunda y 
amable en aquel brevísimo apogeo, cuando los 
fugaces destellos de su realeza se cruzaban con 
los esplendores inextinguibles del soberano in-
genio Juliano; no dudemos que si ella 110 se 
entenebrece con la humareda del error ó con 
el vaho de la corrupción, es poderosa para mul-
tiplicar siempre y hacer perdurables todos es-
tos encantos la Divina Providencia. 
Dada en Palma, á los diez y siete de Mayo 
de mil novecientos once. 
f P E D R O , Obispo de Mallorca. 
27Ó 
exigi pateremur. Nos eisdem taliter duximus 
respondendum quod non est nec fuit intentio 
nostra quod dictam cisiam exigi faceremus a 
clericis sen ecclesiastícis personis, nec de bonis 
eorum, nec aliquid faceré intendimns in impo-
sitione seu exactione dicte cisie contra formam 
constitutïonis dicti Sumini Pontificis, nec con-
tra ecelesiastieam liber ta tem, sel solum dictam 
cisiam imposuimus pro satisfactione dictorum 
excessuum nobis facienda, quam nobis et longe 
maiorem pro predictis dicti homines faceré 
tenebantur. El prenominati Archidiaconus, Sa-
crista, Decantis, et Precentor, cum reverentia 
debita dixerunt ct potestati sunt nomine quo 
supra, quod non consentiunt nec consentiré 
intendunt tacite vel expresse impositioni seu 
exactioní dicte cisie in quantum mens dicte 
constitutinnis lederetur vel super hoc aliquid 
fieret contra ecelesiastieam libertatem. Et in 
testiiuonium predictorum presens lnstrumen-
tnm sigillo nostro pendent! jussimus commu-
ntri. Acta sunt hec in Civitate Maioricarum in 
camera palatü venerabilis Maioricensis Episcopi 
in quo dictus dominus Rex hospitabatur déci-
mo kalendas Marcii anno domini Millesimo du-
centésimo nonagésimo nono. Presentibus dis-
cretis viris Jacobo de bernitio milite utríusque 
Juris professore, Stephaoo Sabors Judicibus 
dicti domini Regis, Jacobus de Muredine, et 
berengarius de calderiis militibus, Guillermo 
de podio dorphile, et Petrode caüdis scriptore 
dicti domini Regis.—(Falta el sello colgante.— 
Id., id., número 21 . ) 
IV 
Permiso al Obispo de Mallorca para adquirir 
la alquería de Almadia. 
(8 de Junio de 1 299.) 
Noverint universi Quod nos Jacobus dei 
gratia Rex Maioricarum Comes Rossilionis et 
Ceritanie et dominus Montispesulani, per nos 
et nostros cum hoc nostro instrumento Conce-
dimus Venerabili el dilecto nostro Pondo dei 
gratia Episcopo Maioricensi ob honorem et 
gratiam eiusdem quod ipse possit emere, ha-
bere et retiñere ad usus suos et suorum sticce-
ssorum et ad suam voluntatem libere facien-
dam, Quondam alquariam vocatam de almadra 
cum terminis ct pertinenciis suis, que est in 
Ínsula Maioricensi in parrochia de alerono. Ita 
quod dictus Episcopus et successores sui, vel 
quem seu quos tpse voluerit possint dictam al-
quariam et de ipsa faceré constitutiones et or-
Prohibición de legados á favor dt. Casas reli-
giosas i Iglesias. 
(11 de Junio de 1272.) 
A n n o domini M." ce" lxx° Íj° Terlio idus 
Junii.—Il·lustris dominus Rex Maioricarum sta-
luit voluit et mandavit quod c u m instrumentis 
contractuum sit prohibitum aliquid legari do-
mi!)us religionum et ecclesüs per ipsam vide-
licet claiisulam «exeeptis sanctis et clericis» 
ve! per aliam equipollcntcm quicumque ¡nven-
tus fucrít contra predictam clausulan] 
faceré et legare domibus religiosis vel ecclesüs 
rem prohibitam per dictam clausulan!, legati 
ipsam rem incontinenti amittat et ad dominum 
pro quo tenetur ipsa res revertatur. Et hoc man-
davit srribi in libro curie ad perpetuam rei ine-
moriam, (Id., id., número 16.) 
III 
P.xención dei pago dt sisa ti favor del clero 
mallorquín. 
(20 de Febrero de 1299.) 
Noverint universi quod c u m nos Jacobus 
dei gratia Rex Maioricarum, Comes Rossihonis 
et Ceritanie et ] )ominus Montispesulani posstiis-
semus sive indixissemus cisiam nobis dandam 
et solvendam usque ad certum tempus ómnibus 
hominibus et incoüs Regni nostri et Instile Ma-
ioricarum pro quadam satisfactione nobis fa-
cienda de pluribus et diversis e.xcessibus oíTen-
sis et reatibus quibus contra nos et dominatio-
n e m nostram commiserant Pro quibus nostre 
misericordie et voluntad se exposuerunt vene-
rabiles et discreti viri berengarius de Cunilliis 
archidiaconus Maioricensis, et Pontius de gual¬ 
ba sacrista, et bartholomeus valentini decantis, 
et ferrarius lerrioni precentor dicte Ecclesie 
MaiorLeusis coram nobis existentes dixerunl 
et notificarunt nobis quod dominus Bonifatius 
papa iiij constitutionem ediderat quod nullus 
clericus vel ecelesiastica persona det sive solvat 
tpiotam partem suonim et ecclesiarum proven-
ttium vel bonorum alicui Regi vel cuicumque 
alii seculari persone, et in dantes et accipien-
tes excommuntcationis sententiam promulga-
vit. Requirentes nos prenominati pro se et ]iro 
venerabili in Christo patre Pipiscopo Maiori-
censi et nomine ipsius et toc.ius Capituli quod 
dictam cisiam contra formaiti dicte constitutio-
nis a clericis et ecelesiasticis personis et bonis 
eorum et hominum suorum non exigeremus nec 
dinationes quascumque voluerint sine impedi-
mento et retentione aliqua nostri et nostrorum, 
prout melius et utilius dici possit et intelligi ad 
Ixmum et sanum intellectum atque voluntatem 
et ordinationem ipsius Episcopi et suorum 
successorum. Mandantes Tenenti locum nos-
trum in Maioricis nec non Vicario, baiulo, Ci-
vitatis eiusdem, et un i versis aliis officialibus 
nostris presentibus et futuris quod predictam 
concessionem nostram firmant liabeant et ob-
servent, et non contraveniant nec aliquem con* 
travenire permittant aliqua ratione. Et ad maio-
rem firmitatem predictorum presens instrumen-
tum sigillo nostro pendcnti iussimus commu-
niri, Datum Pcrpiniani sexto Idus Junii anno 
domini M. u ec . u nonagésimo nono.—(Falta el 
sello colgante.—id., id., nvimero 22.) 
J O S É M I K A L I . E S Y S B E R T 
C a n ó n i g o - A r c h i v e r o . 
S A H T O T O M Á S DE A Q U I N O 
Y E L DESCENSO D E L ENTENDIMIENTO 
H L A : , > + — 
S B O U N D A P A R T E 
( C O N T I N U A C I Ó N ) 
CAPÍTULO IV 
¿Cómo re sue lve el B e a t o b u l i o la 
c o n c i l i a c i ó n p l a t ó n i co -a r i s to t é l i ca? 
1.—El problema de esa conciliación com-
prende, según lo dicho, cuatro aspectos: el 
cosmológico, et ideológico, el lógico y el eriterioló-
gico. 
Nos ocuparemos en cada uno de ellos. 
2,—Solución luliana del problema de la ar-
monía entre la Academia y el Peripato en el or-
den cosmológico. 
3.—La esencia de los disentimientos entre 
Platón y Aristóteles en el problema cosmoló-
gico, está contenida en las siguientes afirma-
ciones: 
a) Según Platón, el principio del ser de to-
das las cosas está en la Idea. 
Esta Idea está fuera de las cosas. 
Kslá en 1 >ios. 
La Idea es transcendente. 
La Idea es universal. 
b) Según Aristóteles, el principio del ser de 
las cosas materiales es doble: la forma y la ma-
teria. 
3 7 7 
Estos principios substanciales insidcn en la 
cosa. 
El primero es activo. 
El segundo es pasivo. 
La forma es inseparable déla materia; y esta 
es inseparable de aquélla. 
La fuerza resultante de estos principios: ac-
tivo y pasivo, ó sea, el principio del ser de las 
cosas materiales, es inmanente. 
Es, además, particular. 
4.—En vista de estas afirmaciones, ¿qué 
debe proponerse la conciliación platónico-
aristotélica? 
—Debe explicarnos 
1) cómo puede verificarse que el princi-
pio del ser de las cosas sea, á la vez, externo é 
interno á las cosas: externo, como dice l'latón; 
interno, como dice Aristóteles; transcendente e 
inmanente, universal y particular; 
2) cómo puede verificarse que la Idea pla-
tónica sea, á la vez, principio activo y principio 
pasivo del ser de las cosas, esto es, Forma y 
Materia (que son los dos principios substancia-
les que Aristóteles exige en la constitución de 
un ser material); 
3 ) cómo explicar, por último (dado que 
llegue á probarse que la Idea platónica es, á la 
vez, transcendente é inmanente); cómo—digo 
—explicar la inseparabilidad de los principios 
activo y pasivo en la constitución de la subs-
tancia, inseparabilidad que es un dogma funda-
mental del Peripato? 
5.—Parécenos que nadie será osado á de-
cir que rehuimos las cuestiones, ó que oculta-
mos la gravedad de las mismas. 
El Beato Raimundo Lulio presenta una so-
lución satisfactoria á cuantos puntos reclama 
la más exigente conciliación de la Academia 
con el Liceo. 
A R T I C U L O I . ° 
El principio del ser délas cosas es, d la vez, 
externo ¿ interno; transcendente e inmanente; uni-
versal y particular. 
1.—Dios saca de la nada criaturas mate-
riales; pero, al sacar de la nada esas criaturas, 
no hace, ni otra cosa puede hacer, que partici-
paciones ft vitas de Si mismo. 
La criatura, en tanto tiene ser, en cuanto 
participa del Ser de Dios. 
—¿Qué es Dios? 
— Dios es una suma Bondad, Grandeza, 
Eternidad, Poder. Sabiduría, Voluntad, Virtud, 
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e) «el mundo invisible y el mundo visible 
deben considerarse como una mera imitación 
y figura, como una concreción parcial, como 
una imagen imperfecta del mundo inteligible, 
que es el mundo de los divinos Atributos (ó 
Ideas platónico-lulianas);» 
f) (dos divinos Atributos (ó Ideas platóni-
co-lulianas) contienen y representan lo que 
hay de necesario, inmutable y absoluto en las 
cosas;» 
g) «los divinos Atributos (ó Ideas plató-
nico-lulianas) son independientes, anteriores y 
superiores al espacio, a! tiempo, á los indivi-
duos y al mundo visible; contienen y repre-
sentan las esencias, es decir, la verdadera rea-
lidad de las cosas.» (Cardenal González: His-
toria de ta Filosofía, tomo I, pág. 232.—Ma-
drid, 1886). 
6.—Los espíritus exigentes (y todos debe-
mos serlo en estas materias) nos pedirán algu-
nos textos lultanos donde se vea claramente 
que la ¡dea platónica, tal como la interpreta el 
Cardenal Ceferino González, corresponde en 
verdad á la ¡dea tu/iaua. 
Para nosotros esa correspondencia es indu-
dable, en vista del concepto que tenemos for-
mado de la Cosmología, de la ¡deologla, de la 
Critcriologia y de la Lógica del Beato Raimun-
do Lidio, con el estudio directo de lasohras 
del Maestro; aunque no sea cosa harto fácil 
hallar textos lulianos que digan literalmente lo 
que dejó escrito el mentado Cardenal. 
Como tampoco los hay en Platón que digan 
literalmente lo que el sabio Purpurado pone en 
boca del Filósofo de la Academia. V, sin em-
bargo, no por ello deja de ser fidelísima la in-
terpretación de Su Eminencia. 
Otro tanto debe decirse de la manera como 
nosotros interpretamos la Idea luliana, cuando 
afirmamos que ella corresponde, en lo substan-
cial, al concepto que de la ¡dea platónica for-
mara el Cardenal González. 
Los textos confirmatorios, útilísimos siem-
pre, á veces no son indispensables. 
Con todo, á mayor abundamiento, ofrece-
remos algunas citas que teníamos en cartera. 
¿A qué se redúcela tconía platónica de las 
Ideas? 
—Nos lo dice el mismo Cardenal, y en el 
lugar citado: 
«La Idea, con relación á Dios, es su inteli-
gencia', con relación al hombre, es el objeto pri-
mero y real del entendimiento; con relación al 
Verdad, Gloria, Diferencia, Concordancia, Prin-
cipi», Medio, Fin, Igualdad. 
De consiguiente, la criatura es una partici-
pación finita de los divinos Atributos llamados 
Bondad, Grandeza, Eternidad, etc. 
2.—Infiérese de esto, que la criatura, en 
tanto tiene ser, substancia ó esencia, en cuanto 
participa de la divina Bondad, Grandeza, Eter-
nidad, etc. 
—¿Cual será, pues, la esencia de una criatu-
ra material? 
—La esencia de una criatura será la fuerza 
resultante de las participaciones finitas de la 
divina Bondad, Grandeza, Eternidad, etc. 
3.—Kstas participaciones finitas son esen-
cias: esto es obvio; son esencias parciales. 
—¿Que nombre daremos á estas esencias 
parciales? 
—No hay inconveniente alguno en darles 
el mismo nombre de los divinos atributos de 
los cuales ellas son finitas participaciones. 
Luego existen unas esencias creadas que 
denominaremos bondad, grandeza, eternidad par-
ticipada ó duración, poder, sabiduría, voluntad, 
virtud, verdad, gloria, diferencia, concordancia, 
principio, medio, fin, igualdad. 
4.—Ahora bien, repitamos: ¿qué será la 
esencia de una criatura material? 
—La esencia de todo ser material será la 
fuerza resultante de unas esencias parciales de-
nominadas bondad, grandeza, duración, poder, 
sabiduría, voluntad, virtud, verdad, gloria, di-
ferencia, concordancia, principio, medio, fin, 
igualdad. 
5,—¿Qué tenemos hasta aquí? 
—Lo siguiente: 
a) Dios es la Idea generadora del ser de 
las cosas dichas vulgarmente inorgánicas; 
b) «los divinos Atributos son, á la vez, ti-
pos, modelos y ejemplares primitivos de las 
cosas singulares y sensibles;.» 
c) idas cosas singulares y sensibles son, 
en realidad de verdad, impresiones, imágenes, 
imitaciones, participaciones de los divinos 
Atributos, ó sea, de unas Ideas universales, in-
mutables, inteligibles y eternas;» 
di «los divinos Atributos ió sea, las Ideas 
platónico-lulianas) gozan de verdadera existen-
cia real; gozan de una existencia más realque 
la délos objetos sensibles, puesto que la reali-
dad de éstos tiene su razón suficiente y trae su 
origen de la realidad de los divinos Atributos 
(ó Ideas platónico-lulianas);* 
mundo externo y sensible, es el arquetipo, el 
modelo ejemplar; con relación á sí misma, es la 
esencia de las cosas; con relación A la materia, 
es su medida, su sigilación, su principio, su im-
presión.» 
Pues esto lo dice, á cada paso, si bien con 
distintas palabras, nuestro 1 )octor y Maestro. 
a) ¿Cuál es la Idea luliana.-—Abrid cual-
quier obra del Beato, y la encontraréis en se-
guida: es la Bondad, Grandeza, Eternidad, Po-
der, Sabiduría, Voluntad, Virtud, Verdad, Glo-
ria, Diferencia, Concordancia, Principio, Medio, 
Fin, Igualdad. (') 
Hay idea platónica; hay asimismo Idea lu-
liana, 
b) La Idea luliana, con relación á Dios, 
¿es su inteligencia}—Sin duda alguna. 
Las palabras bondad,grandeza, eternidad, etc. 
tomólas el Beato primariamente por los atribu-
tos de la Divinidad. 
Las llama Emperatrices divinas; A continua-
de cada palabra, ó antes de ella, pone el califi-
cativo de divina; dice que ellas representan los 
Principios de la Teología; y, finalmente, que por 
ellas, es Dios el sujeto de la ciencia teológica. (') 
Además, en el Libro de las Cuestiones solu-
cionadas por el Arte demostrativo, y en otros, 
afirma A menudo, como todo buen católico, 
que los Atributos divinos se identifican con la 
Inteligencia del mismo Dios. ' • 
c) La Idea luliana, con relación al hom-
bre, ¿es el objeto primero y realde] entendimien-
to?—A nosotros no nos cabe duda. 
Acabamos de ver, en e! texto latino citado 
últimamente, que, según el Doctor, et humano 
entendimiento adquiere la ciencia, causat seien-
tiam, mediante los consabidos atributos de la 
Divinidad, 
i j 11 i pi a ve i L I I, o i li s A i ti s su 11l h a e c : B o n ¡ tas , 
M a g n i L u d o , . l i t e r n i t a s i iVe D u r a t i o , P o t c s l a s , S a p i e n -
l i a , V o l u n t a s , V i r i o s , V e r í t a s , G l o r i a , D i f f e r e n t i a , C o u -
c u r d a n l í a , P r i n c i p i ï n » , M e d i u m , F i n í s , . ' ü q u a l i t a s . 
(Ars Magna ti Ultima; p r o a e m í u t u . - A r g e n l o r s t í , 1 6 ^ r ) . 
O r d i n a r i a m e n t e , al c i tar L u l i o e s t o s a t r i b u t o s d i v i -
n o s , a ñ a d e tos t é r m i n o s o p a l a b r a s contrariedad, mayo-
ridad y minoridad. P e r o e s de a d v e r t i r q u e e s t o s tres 
c o n c e p t o s l o s a p l i c a e l M a e s t r o al Arte Combinatoria 
s o l a m e n t e , n o e m pero í s u Sistema Científico. 
¡2) . . . . . q u o d d u o d e c i m I m p e r a t r i c e s d i v i n a s , in 
Libro de Siataii t ac tas , q u a e s u n t d e P r i u c i p i í s T h e o l o -
g i a e , D e o e x i s t e n t e s u b j e c t o i p s i u s T h c o l o g i a a 
I n t e l l e c t u s c a u s a t s c í e n t i a m c u m d u o d e c i m 
I m p e r a t r i c i b u t q u a e s u n t h a e c : d i v i n a b o n i t a s , m a g n i -
t u d o , a e l e r n p a s , p o t e s t a s , sa p í e n l i a , v o l u n t a s , e t c . 
(Duodecim Principia Ptiilosophiae: D e P r o l o g o , — A r -
g e n l o r a t i , 1 6 s j 1, 
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En el capítulo X de la obra Duodecim Prin-
cipia Philosophiae, pone en boca de! humano 
Entendimiento las palabras siguientes; Yo en-
tiendo y levanto el palacio de la Ciencia me-
diante la idea de Dios y de sus Atributos. {') 
¿Qué más? Poco antes había dicho el mismo 
Entendimiento: «Mi esencia no es otra cosa que 
la fuerza resultante de unas participaciones fi-
nitas de los Atributos de Dios; por la bondad 
divina, soy bueno; por la divina grandeza, soy 
grande; por la eternidad de Dios, soy durable, 
ó sea, permanezco en el ser; etc. 
Ahora bien; en virtud de esa mi esencia, yo 
formo las ideas universales, por ejemplo, la 
idea de género, la idea de especie; pues mi 
esencia total viene constituida por unas esen-
cias parciales llamadas unidad, bondad, gran-
deza, etc. 
Por último (continúa diciendo el Entendi-
miento); yo leo mi objeto primero, que es mi 
fin, en esos Atributos divinos, y en él leo todas 
las cosas, pues con dichos Atributos yo llego 
á obtener una ciencia profunda de la bondad, 
de la grandeza, de la duración, etc., es decir, 
de las esencias parciales dc todos los seres 
creados, (') 
Cuarta razón. Lean nuestros amigos, entre 
otras varias, las obras Ars Inventiva Veritatis y 
Tabula Generalis, y verán constantemente que 
el Beato Lulio demuestra las verdades filosófi-
cas y teológicas mediante los principios ó ideas 
Bondad, Grandeza, Eternidad ó Duración, etc. 
Nuestro Doctor y Maestro dice ser verdad todo 
lo que estas ideas dicen ó importan necesaria-
mente. De la idea infiere la realidad. 
En consecuencia, según la Escuela luliana, 
la Idea, con relación al hombre, es el objeto 
primero y real del entendimiento. 
-d) La Idea luliana, con relación al mundo 
externo y sensible, ¿es el arquetipo, el modelo 
ejemplar?—Ciertamente. 
En todas las obras del Beato, así traten del 
t u R u r s u ! d i x í t I n t e l l e c t u s : . , rirltellígO e t f a c i ó 
s c í e n t i a m . . . p e r e s q u a e s u n t s u p e r i o r a , ut p u t a , per 
D e u m e t per s u a s D í g n i t a t e s . 
[a) Per l·lonitntein s u m b o n u s ; per M a g n i t u d i n r u i , 
m a g n a s ; per j E t e t a í t í t é O J , d u r a h t l i s ; per P o t e s t a l e n i , 
p ó t e o s ; e t c . 
Et i d e o , c u m s i m sic a s a o c i a t u s , s u m p o t e n s ad i p l e l -
t i g e n d u m g e n e r a l i a . u l p u t a , g e n u s , s p e c i e s abs t rac ta , 
e o q u o d U n u m , b o n u m , m a g n u m , e t c . c u m o m n i b u i 
i s t i s s u m conr posí t u s . . , et o b j e c l n m pri mu ni, q u i e s t 
m e u s f in is , e t o m n i a per ipsuu» , c u m ¡ p s i s fac ió s c í e n -
t iam p r o f u n d a n ! d e b o n i t a t e , m a g n i t u d ] n e , d m a l i u -
n e , e t c . 
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De igual modo, la esencia total del alma 
sensitiva viene constituida por la Idea luliana, 
es decir, por las consabidas esencias parciales, 
las cuales no son sino participaciones finitas de 
los divinos Atributos. ('). 
En cuarto lugar, como el Beato enseña que 
existe un alma imaginativa distinta de la sensi-
tiva, establece, en legítima consecuencia, (pie 
la esencia total del alma imaginativa es la que 
resulta de las esencias parciales ya conocidas. 
El Doctor Arcangélico es constante en sus afir-
maciones y lógico en sus deducciones: la Idea 
es la esencia de todos los seres de la creación. (' I 
Finalmente, la esencia del alma intelectiva 
resulta de unas participaciones de los Atribu-
tos de la Divinidad, las cuales reciben el mismo 
nombre de esos Atributos. (*) 
Otro tanto podríamos decir de la esencia 
de los Angeles. Pero, basta; que los filósofos 
modernos no gustan hablar de la naturaleza 
angélica. 
f) La Idea luliana, con relación á la mate-
ria, ¿es su medida, su sigilación, su principio, 
tracta e t s p e c i l i c a t a . Ex ¡avtis i m n i b u s e s t m e a e s i e n l i a et 
natura et o n i n e s m e a e o p e r a t i n n e s et n i e u s n i o t u s . lObra 
citada; c a p , V I : . 
(I) A i t S e n j i t i v a : M e a e r e l a t i o n e s p r a e d i c t a e per 
P r i n c i p i a i n n a t a s u n t c o n s t i t u í a s e t r e l a t a e , ut p u t a , 
per b o n i t a t e m , m a g n i ' u d i n e i u , d u r a t i o n e m , e t c . 
Et U t a s u n t p r i n c i p i a nos tra s u b a l t é r n a l a a p r i n c i -
p i i l s u p r e m i f d e s c e n d e n l i a , t a n q u a m a c a u s i s p r i m i t i -
v i s , u t p u l a , a d i v i n a b o n i l a t e , m a g n i t u r t i n e , e t c . s u b 
q u i b u s p r i n c i p i a nostra c n m p i e l i e n d u n t n r ad p l a c í l u m , 
s i c u t f initu m c o m p r e n e n . l i t a r per i n l i n i t i i i n , et n o v u i u 
per u e t - i n u m <-• h u j u s m o d j . C a p V I I ) . 
(ai R u v s u s a i t I m a g i n a t i v a : S u m a b s o l u t a u n a pars 
U n i v e r s i , e" q u u d una pars b o n i t a l i s a b s o l u t e e s t in m e 
contrac ta ; e t sic d e alta parte U n i v e r s i , q u a e e s l m a g -
uí l u d o ; e t c . 
D e ó m n i b u s tstis p.ii t i b u s s u m c o n s t i t u í a s n b s l a n -
t i a l i t r r et a c c i d c n t a l i t e r , r a t i o n e - u j u s s u m s u b s t a n l i a 
a b s o l u t a q u o a d m e a m e s s e o t i a m et Haturam, e t babeo 
a c c i d e n t i a a b s o l u t a a m e a s u b s t a n l i a p r o g r e d i e n t i a e t in 
m e p e r m a n e n t i a . C a p . V I I I . 
(11 D i x i t I n t e l l t c l u s : P e r di vi n u m t n t e l l e e t u n í 
s u m r r e a t u s ; b o n i t a s e s t mili i a s s o c i a t a et m e c u m c o n ¬ 
Junc ia p e r d i v i n a m H o n i l a t e m , m a g n i t u d o per d i v i n a m 
M a g n i t u d i n e n i , d u r a t i o p e r d i v i n a m A e t e r n i t a t e m , p o -
testad per d i v i n a m P o t e s t a t e m , v o l u n t a s per d i v i n a m 
V o l u o l a l e n i , v i r t u s per d i v i n a m V i r t u t e m , v e r i t a s pet 
d i v i n a m V e r i t a t e n i , d e l e c t a t i o per d i v i n a m ( i l n i i a m , et 
hu j u s u i o d i . 
Rursus ait I nt«. l l e c l u s : Q u o n i a m c u m ó m n i b u s i s i i s 
s u m c o m p o s i t u s in t a n t o q u o d q u i l i b e t *st in m e et ej>o 
in i p s i s e s s c n t i a l i t e r , m u l t i p l i c a b i m u s e x t e n s i o n e m et 
u n a m e s s e n t i a n i . Ft h o c i d e m e s t d e v o l ú n t a t e e t n i f -
m o i i a in t a n t o quod s u m u s u n a e s s e n t i » , u n a a n i m a 
i i u i u o r t a l i s c o m p o s i l a p r a e d k t i s , ( C a p . X. 
Arte combinatoria, como del Sistema Científico 
í.uliano, nos es dado ver que los divinos Atri-
butos son el arquetipo, el modelo ejemplar, de 
los seres de la creación. 
Todos los seres son buenos, grandes, dura-
bles, poderosos, etc., a imitación de la divina 
llondad, dc la divina Grandeza, de la divina 
Eternidad, del divino l'oder, etc. Véanse los 
libros Lectura Artis lureniivae Veritatis y Lec-
tora Tabufae Generalis. 
¿Cómo define la bondad creada:—Con la 
misma definición—mulatis mutandis—de la 
bondad divina. V así dice ser <da razón por la 
que lo bueno obra lo bueno.)) 
¿Por qué da esta definición, hablando de la 
bondad creada:—'Porque (dice el Beato) esta es 
la definición ríe la bondad divina; y, como la 
bondad creada es una proporcionada seme-
janza de la bondad divina, hay que definir lo 
creado por lo increado. (No copiamos el pasaje 
luliano, por ser un poco extenso). 
V así de las definiciones de las otras ideas 
Julianas: grandeza, duración, poder, etc. 
¿Cómo no? Los divinos Atrihutos, no sola-
mente son el arquetipo, el modelo ejemplar, de 
todos ios seres de la creación, sino que, ade-
más, en sentir del mismo Lulio, la esencia de 
los seres creados viene constituida por una par-
ticipación finita dc aquellos Atributos; lo cual, 
evidentemente, no podría ser verdad, si los di-
vinos Atributos no fueran el arquetipo de la 
creación. 
e) l.a Idea luliana, con relación á sí mis-
ma, ¿es la esencia de las cosas?—Sí, señor. 
Primeramente, la esencia total de los seres 
minerales es la fuerza resultante de unas esen-
cias parciales llamadas: bondad, grandeza, du-
ración, etc. (') 
En segundo lugar, la esencia total del alma 
vegetativa, en sentir de nuestra Escuela, es la 
fuerza resultante de unas esencias parciales lla-
madas: bondad, grandeza, duración, poder, sa-
biduría ó instinto, voluntad ó apetito, vir-
tud, etc. (*) 
'<) A i t E lru ienta t ivá; P r i n c i p i a i n n a t a t l c n i c n t ú -
i uní , n u i l i - • -: -. - • • n i a g n i l u d o , d u r a t i o , e l e . 
\\\ ipsa p r i n c i p i a in i p s i s existantia s u n t ¡n m e con-
Itacta niediantibus e l " U i e n l i u t h a b e a m nat l l ram ! } • -
suruui p r ¡ n c i p i o r u m , b o n a i l l , n i a g n a m , durabileni, e t c . , 
s u b q u a n a ' u i a s u n l e l e m e n t a t a , u t m e t a l l * , ijiiiadecim 
principia Pk¡iosopkiaf¡ c a p . V . 
(i) A i t V e g e t a t i v a : Mea p r i n c i p i a i n n a t a s u n t b o -
ni ta» , m a g n i l u d o , d u r a t i o , p o t e s t a s , s a p i e n l i a . v e l i n s -
t i n e t a s , v o l u n t a i s e u a p p e l i t u s , v i r t u s , e t c , in m e c o r j -
su impresión?—No lo dudéis, queridos lecto-
res, pues el Beato lo afirma constantemente,. 
He aquí sus conclusiones: 
La Materia, que vemos, no es otra cosa 
que una manifestación ó irradiación extrínseca 
de la Idea, que no vemos; 
Cada una de las consabidas esencias par-
ciales tiene sus manifestaciones ó irradiaciones 
extrínsecas, propias ó peculiares; 
Esas esencias son invisibles en sí mismas, 
pero son visibles, ó perceptibles de un modo ú 
otro, en sus efectos, es decir, en aquellas ma-
nifestaciones ó irradiaciones; 
La bondad que percibimos de una manera 
ú otra en todo ser creado (y así decimos iodo 
ser ti bueno), es una manifestación ó irradia-
ción de la esencia parcial llamada bondad; 
La magnitud ó mote de los cuerpos es una 
manifestación ó irradiación de la esencia par 
cial denominada Grandeza; 
El espacio es también la irradiación de la 
esencia parcial grandeza; 
El tiempo es, de igual modo, la manifestación 
ó irradiación de la esencia parcial duración; 
La capi/aridad, la atracción y repulsión que 
observamos en los cuerpos, no son sino irra-
diaciones de la esencia parcial llamada volun-
tad ó apetito natural. 
En una palabra, todos los fenómenos físicos 
y químicos de la materia—dice el Maestro— 
son determinaciones de ¡a Idea luliana, es de-
cir, de las consabidas esencias parciales: bon-
dad, grandeza, duración, etc. Son propiedades 
que, sin pertenecer esencialmente ;l la ¡dea lulia-
na, proceden, sin embargo, por necesidad, de la 
misma; y no pueden, por tanto, separarse de ella. 
En la Filosofía Luliana, las esencias parcia-
les son realizaciones participadas de unas 
ideas divinas, esto es, de tos Atributos de Dios; 
y la materia y todos sus fenómenos físicos y 
químicos son irradiaciones ó sigilaciones de 
aquellas esencias parciales. 
Alas esencias parciales, consideradas exclu-
sivamente en sí mismas, las llama el Beato Lu-
lio bondad substancial, grandeza substancial, 
duración substancial, etc. 
Á las manifestaciones ó irradiaciones de 
esas esencias, las denomina el mismo Doctor 
bondad accidental, grandeza accidental, duración 
accidental, etc. 
¿Dónde estudia nuestro Filósofo esas mani-
festaciones ó irradiaciones ó sigilaciones?—El-
las obras siguientes, entre otras: 
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Ars Inventiva l'eritatis; 
Lectura Artis Inventivae Verilatis; 
Tabula General is\ 
Lectura Tabulae Generalis. 
En atención :í la brevedad, no copiamos 
textos lulianos. 
En el estudio de las manifestaciones ó irra-
diaciones extrínsecas de las conocidas esencias 
parciales no enseña otra cosa el Beato, aunque 
no lo diga textualmente | pues el lenguaje de los 
siglos medios es muy otro del que empleamos 
modernamente), sino que la idea luliana, es de-
cir, la bondad, grandeza, duración, etc., es la 
medida de la materia, su sigilación, su princi-
pio, su impresión. 
Basta. Creemos haber demostrado que la 
Idea platónica, lal como la interpreta el Carde¬ 
nal González, equivale substancialmente A la 
Idea luliana. 
7,—Llegados aquí, aun A trueque de repe-
tirnos, bueno ser.-t decir que, dada la teoría del 
Beato acerca el origen y el valor de las esen-
cias parciales de donde resulta la esencia total 
de los seres corporales, no puede caber duda 
alguna de que la Idea platónica, generadora de 
las criaturas materiales, se identifica con los 
Atributos divinos, ó sea, con la Idea que, se-
gún Lulio, produce asimismo el reino de la 
materia. 
8. —El cuerpo, lo mismo según el Beato 
que según Platón, no es mas que la realiza-
ción de una Idea divina; las esencias parcia-
les de la materia son manifestaciones ó irradia-
ciones de los atributo.-, de la Divinidad. 
La doctrina cosmológica de Lulio es una 
especie de platonismo cristianizado. 
9.—Inferimos nosotros de los siete puntos 
indicados por el Cardenal filósofo, que el prin-
cipio del slr de las cosas es, según la Filosofía 
Luliana, 
1) externo d las cosas 
2) transcendente 
3) y universal. 
10.—Debemos evidenciar ahora que (dada 
nuestra explicación luliana del origen divino de 
los seres corporales) ese principio del ser de 
las cosas, que decimos ser externo ;í las cosas, 
transcendente y universal, es ;í la vez interno, 
inmanente y particular. 
¿Cómo no? 
11.—Dios, al crear, produce una esencia 
distinta substancia/mente dc Si. El Monismo ó 
Panteísmo repugna á toda filosofía sensata, 
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Esa esencia distinta substancialmente de 
Dios, esa participación finita de la misma Di-
vinidad, está fuera de Dios. 
12.—¿Dónde esta? 
— Está en los pliegues más recónditos del 
ser de las cosas. 
Constituye el ser de las cosas. 
Esa esencia participada de Dios inside en 
las cosas. 
Como insidc en las cosas, es interna á las 
cosas. 
(Jomo inside en las cosas (de suerte que, si 
se separa de ellas, éstas ipso facto yo. no existen), 
es inmanente. 
Como inside en las cosas singulares, es par-
ticular. 
13.—Tenemos, pues, que, en sentir del llea-
to Lulio, el llamado principio del ser de las cosas 
no es único, sino doble'. 
ai imparticipado. 
Ii) y participado. 
El principio imparticipado del ser de las co-
sas es Dios, y, por tanto, es un principio exter-
no á las cosas, transcendente y universal. 
El principio participado del ser de las cosas 
es una semejanza creada de Dios; es una esen-
cia distinta substancialmente de Dios, la cual 
constituye real y verdaderamente el ser de las 
cosas; y, por tanto, es un principio interno á las 
cosas, inmanente y particular. 
14.—Puede que, al decir que el principio 
del ser de las cosas es doble, nos hayamos pro-
ducido con poca exactitud y propiedad. 
Ese principio es único, con la particularidad 
de que desde un aspecto es externo á las cosas, 
transcendente y universal, y desde otro aspecto 
es interno á las cosas, inmanente y particu-
lar. 
—¿Es esto claro? 
—Creemos que s(. 
14.—Luego, en este punto, nuestro Doctor 
y Maestro conciba satisfactoriamente á Platón 
con Aristóteles, pues el principio del ser délas 
cosas, que Lulio señala, es, á la vez, externo é in-
terno á las cosas, transcendente é inmanente, uni-
versal y particular, externo, transcendente y uni-
versal, como decía Platón; interno, inmanente 
y particular, como decía Aristóteles. 
S A L V A D O R BovA 
Magis tra l J e U i g e l 
(Continuarà). 
A P R E S A M I E N T O 
DEL CORSARIO FRANCÉS "LEÓN CORONADO,, 
E N A O U A 3 D T 3 I B I Z A 
1 e o 1 1 
Las hermosas costas del archipiélago Balear 
desde tiempos muy remotos, han sido frecuen-
temente abordadas por los inhumanos piratas, 
pero la época más fecunda en estos a'aques, fué 
la comprendida entre la conquista de Mallorca 
por I). Jaime 1 y la extinción de la Regencia de 
Argel. Son muchas las villas de Mallorca que 
aun conmemoran los sangrientos combates que 
sus moradores tuvieron que sostener con los 
tarcos y argelinos que con audacia inverosímil 
intentaron saquearlas. 
No es pues extraño que uno de los aspectos 
de la historia local de mayor interés dramático, 
sea la narración de estas luchas y de las que se 
trababan entre corsarios y piratas. Gran parte 
de estos interesantes episodios ron ya conoci-
dos por figurar en diferentes publicaciones, 
pero en cambio, existen otros, cuyo secreto 
guardan aun los archivos, esperando una pluma 
hábil que forme con todos un libro culto y 
ameno. 
Mientras llega este ansiado momento, bueno 
será facilitar la investigación reuniendo cn estas 
páginas las noticias inéditas de estos hechos, y 
como por tal puede reputarse la del apresa-
miento del «León Coronado» que insertó 
D. Jerónimo Alemañy en su «Historia de Ma-
llorca» (obra sólo en parte impresa) la repro-
ducimos literalmente á continuación. 
«Deseando el Señor Don Juan [de Austria] 
proseguir el viage, aceleró su partida, y se em-
barcó el dia quinze de Junio [de fójt] en esta 
Ciudad [Palma]. No fué poca la muestra de 
sentimiento, que dieron tos naturales [por la 
ternura con (pie le quedan | viendo el hreve 
tiempo de su detención. Siguió su Alteza la 
derrota, y aunque gozava de tranquilidad el 
mar, pero inconstante, luego se embraveció 
con rezio temporal, y alborotado, entre encres-
padas ondas, temieron todos el naufragio: Que 
no tiene firmeza este elemento, sino en el pe-
ligro. Por lo que fué forçoso abrigarse el dia 
siguiente en las riberas de una pequeña Isla de 
Ibiza, que cae enfrente del promontorio lla-
mado Tagomago, azia la izquierda, y i la vanda 
del medio dia.» 
«Aquí ancoraron las galeras. El Governador 
de la fueren de lbiza, embíó su Sargento mayor 
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á cumplimentar A su Alteza, y at mismo tiempo 
le ordenó, que pusiesse en su noticia, como en 
la Isla de Formentera havia un Navio cossario 
Francés, que incomodava aquellos mares. Con-
tinuáronse los avisos la misma noche, que con-
firmaron lo propio: por lo que llamó el Señor 
I>on Juan A Consejo de guerra sobre el modo 
de obrar en aquella ocasión. No faltaron algu-
nos que opusieron varios reparos, para evitar el 
combate. Dezian que sin los Navios, era arries-
gado el sucesso, y que venia la gente muy can-
sada, que siempre halla inconvenientes el rezelo, 
si declina en lo nimio. Pero otros, de animo 
mas resuelto afirmavan, que no se devia perder 
aquella coyuntura, que las galeras excedían en 
fuerças, y valor al enemigo, y que el entrar en 
el choque con valentia, suele arrastrar consigo 
la victoria; quando el obrar de mal animo, 
aventurava la empresa, siendo magia divina la 
esperança para conseguir el triunfo. Venció 
finalmente la opinión de embestirle.» 
«Cometióse la función al Marques de Ba-
yona Governador de las galeras, y reconociendo 
este, quanlo importan los divinos auxilios, im-
ploró del Cielo la assistència. Confesóse y des-
pués con increíble animosidad, dixo á su Al-
teza, que procuraría rendirle aquel Navio ene-
migo, hasta sacrificar su vida en el empeño. 
Respondióle el Señor Don Juan, que apreciava 
mucho su valor, confiandolo assi de su experi-
mentada fidelidad, y que tendría particular me-
moria, para la recomendación de tan señalado 
servicio.» 
«Hizicronse á la vela las galeras por la ma-
ñana, aunque el tiempo no era muy favorable. 
Pero rezeloso el Navio Francés de la pelea, al 
despuntar del dia, se previno para et combate. 
Fueron sus primeras diligencias, et barrenar 
una Saetía, que havia apressado, hasta echarla 
A pique, porque no le sirviese de estorvo, para 
vencer; y dispuesto así para la batalla, zarpó de 
la Isla de Formentera, azia nuestras galeras 
Era este Baxel muy poderoso, dicho el León 
coronado; nombre tal vez impuesto, en alarde 
dc su pensado valor.» 
«Poco antes de! medio día dieron vista al 
Navio las galeras. Ordenó su Alteza, fuesse 
requerido con el tiro sin bala al rendimiento; 
mas él no correspondió á la seña, y tardó poco 
en demostrar con sus movimientos, la resolu-
ción que tenía de defenderse. Iva confiado en 
sus fuerças y traía trescientos soldados, sin los 
marineros, y treinta piezas de artillería. Con 
esto, se atrevió por dos vezes á açcstar á la 
Real, pero sin algun fruto, ó lesión, pasando 
por alto los tiros.» 
Entonces, el Marqués hizo una breve ora-
ción á los soldados, para confirmar sus ' ánimos 
en el valor, I )íxoles¡ Que se acordassen, como 
salieron vencedores en otros encuentros, fias ta 
haver adquirido un renombre muy señalado, que 
les correspondía a su mCrito. También les hizo 
memoria, del largo tiempo que havian servido 
en la milicia; lo que asegurava en su dilatada 
experiencia, la felicidad del successo. Y final-
mente concluyó: Que yá todo se disponía al 
triunfo: la consternación del enemigo, tjuc le obligó 
á desamparar la Saetía, su poder inferior d los 
nuestros, y excrcilado solamente en la violencia del 
pillage: circunstancias todas, que haziau ver, quan 
poco les quedava para obrar. Respondieron todos 
con señas, y ademanes, que demostravan bien 
el deseo que tenían de la pelea: que avezes el 
corage, se explica con la lengua de la alegría.» 
«Yahavían ocupado las galeras el puesto 
conveniente para la operación, quando la Rea! 
empegó á jugar la artillería, cuyo exemplo imi-
taron las demás, repitiendo muchas cargas, con 
poco daño del Navio, que se defendía bizarra-
mente. Soplava yá el viento más fresco, con 
agradable marca, y antes que se malograse la 
ocasión, se dio la seña para embestir. Apenas 
los inquietos ánimos de la Capitana dc Sicilia 
vieron distribuida la orden de acometer, quan-
do con extrardinaria diligencia, fueron A aferrar 
el Navio, lo que consiguieron con felicidad. 
Siguiéronla otras galeras, y empeçó á travarse 
muy de cerca la pelea. Yá circuido por todas 
partes, se resistía valerosamente. Arrojábanse 
diversos fuegos artificíales, y granadas, no fal-
lando el azero en la espada teñido en sangre 
humana. Siendo yá inútil al Navio el uso de la 
artilleria, por estar tan cercano, despidió mos-
quetasos A ia Real por si acaso mudasse de 
aspecto la fortuna. Su Alteza fen este tiempo] 
no hazía menos las partes, de un prudente Ge-
neral, que los oficios de un valeroso soldado; 
animava á los suyos, repartiendo las ordenes 
con discreción, y socorria á los puestos mas 
arriesgados, con peligro no leve de su persona. 
Pero todo esfuerco era sin fruto, por la oposi-
ción que encontravan. Ordenóse finalmente, 
que las otras galeras de reten, socorriessen á 
los que peleavan, que vencidos de la fatiga, 
començaron yá á obrar con poca actividad. 
Entonces renovándose con mas vigor el em-
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A C T E S DE V E N T A 
O DE MODIFICACIÓ DE DOMINI 
atorgats per primers grans porcionera óe l'illa 
v r 
Venda Jeta per Guillem de Mongrt al Infant 
D. Jaume de fats los bens que poseliia a Ma-
llorca el seu germà Pernal de .Santa Eugenia.— 
9 mars 1370. 
Hoc est translatum pvblicum fideliter sump-
tum a quodam publico instrumento cujus tenor 
talis est. Sit notum cunctis quod Nos Guiller-
mus de Montegrino Gerundensis sacrista, per 
nos et nostros presentes atque futuros, gratis et 
spontanea volúntate ac neminc nos cogente, 
uendimus vobis domino [nfanti Jacobo Illus-
tris domini Regis Aragonum fdio, heredi Ma-
joricarum, Montispestilani, Rossilionis, Cerita-
nie et ConfUientis, licet absenti, et tibi Arnaldo 
Bajuli jurisperito, procuratori ab eodem domino 
Infante ad hoc specialiter constituto, ipsius 
nomine cmenti et recipient i, et quibuscumque 
uos dictus dominus Infans daré, dimitere, tién-
dete, stabilire seu quocumque alio modo^alie-
nare uolueritis in eternum, totum honorern 
quem Bernardus dc Santa Eugenia frater nos-
ter olim defunctus, habebat tenebat et posside-
bat tempore sue mortis in tota valle de Cauda 
Nigra, que est in Ínsula Majoricarum, videlicet 
molendina et vineas et omnia jura et doniinia 
que idem Bernardus de Sta. Eugenia habebat 
et accipiebat in cadem valle tempore sue mor-
tis. Et alqueriam quam idem Bernardus de 
Sta. Eugenia habebat et possidebat in termino 
de Cana Rossa in eadcmTnsuia. Et omnes alios 
honores et possessiones, census, agraria, jura 
et doniinia tmiuersa que dictus Bernardus de 
Sta. Eugenia frater noster habebat tenebat pos-
sidebat et accipiebat, et habere tenere et pos-
sidere debebat atque accipere jure dominit 
uel propríctatis aut alio quoutsmodo in tota 
ciuitate et Ínsula Majoricarum, in quibuscum-
que parrochiis seu locis et a quibuscumque per-
sonis. Hec inquam supradicta omnia, cum i 11-
gressibus, exitibus, pertinentiis et tenedonibus, 
censibus, vsaticis, agrariis, arboribus generum 
díuersorum, alcheriis, mansis, hominibus, fe-
minis, domibus, vineis, agris, nemoríbus, tnon-
tibus, planitiis, prouentibus, juríbus, jurisdictio-
nibus, et generaliter cum omnium rerum domi-
nus tacitis et expressis que jam dictus Bernardus 
de Sta. Eugenia in dicta ciuitate et Ínsula Majo-
ricarum habebat et possidebat et habere et 
possidere debebat tempore mortis sue, prout 
melius ct utilius dici, scribí intelligi seu et ex-
cogitan potest ab aliqua sapientissima persona 
ad vtilítatem et comodum uestri domini Infan-
tis et ucstrorum omniam successortim, vobis 
dicto domino Iníanti Jacobo licet absenti et 
tibi A. Bajuli presenti, pro ipso ementi et red-
pienti, vendimus precio quadraginta sex ini-
Hum et quingentorum solidorum barchínonen-
sium monete de terno, de quibus coulítemur ct 
recognoscimus nos a vobis fore bene paccatos 
contentos et satisfuctos. Renunciantes excep-
tioni non numérale et non tradite pecunie ac 
non recepte. Et sí hec que vobis vendimus plus 
dicto precio valent aut plus decelero excesse-
riril in valorem, totum illum gratis et ex certa 
sciencia damus vobis dicto domino Infanti et 
vestris titulo puré et perfecte donationis irrevo-
cabiliter Ínter viuos. Renunciando expresse au-
xilio et beneficio illius legis per quam deceptis 
ultra dimidiam justí precii subuenitur, et ex-
cepcíoni doli, et accioni in factum, et legi recis-
sorte. Et ideo de nostro nostrorumque jure posse 
et dominio extrahimus et eicimus hec omnia 
supradicta, in posse jus et dominium uestri do-
mini Infantts et quorum volueritis eadem peni-
tus et irreuocabiliter transferendo. Constituen-
peño, tardaron poco en rendirle. Porqué muerto 
su Comandante con otras personas de autori-
dad, ocupó el temor el animo de los demás y 
yá casi sin tuercas se entregó.» 
«Duró el combate cerca de dos horas, y fué 
muy reñido. Murieron del enemigo noventa, 
y ocho hombres, y huvo cinquenta, y ocho he-
ridos: de los nuestros, perdieron la vida no-
venta, y nueve, y ducientos veinte, y siete rubri-
caron con la sangre de las venas su valor. Tan 
costosa fué la victoria. Era el Navio de qui-
nientas toneladas de porte, y iva muy abaste-
cido de víveres. Rezibió su Alteza con mucha 
benignidad, y agasajo, á un Cavallcro que 
quedó preso: acto heroico, usar dc piedad con el 
vencido. Celebraron los habitadores de aquella 
Isla el triunfo, con demostraciones dc contento, 
y alegría, por haver quedado libres de tal 
cossario.» 
Este episodio, y algunas noticias históricas 
referentes á la Isla de [biza, forman el texto del 
capítulo III, libro I, dé l a citada obra del señor 
Alemán y. 
J A I M E I,. G A K A U . 
tes nos predicta uestro nomine possidere doñee 
corporalem uacuamque horum omnium posses-
sionem acceperitis de eisdem, quam possessio-
nem possitis uestra auctoritate propria accipere 
et nobis ac uestris perpetuo retiñere. Dantes et 
redentes uobis dicto domino Infanti et uestris, 
et tibí Arnaldo Bajuli pro eo recipienti et sti-
pulanti, in ómnibus supradictis et in ómnibus 
petitionibus questionibus et demandis que dic-
tus Bn. de Santa Eugenia habebat uel habere 
debebat et sibi competebant contra quascum-
que personas ratione bonorum et possessionum 
predictarum et ratione jurtum earumdem, om-
nes acciones reales personales vtiles et directas, 
speciales, generales, ordinarias, extraordinarias, 
priuatas publicas atque mixtas, nobis et eidem 
Bn. de Santa Eugenia competentes uel compe-
titivas principaliter et accessorie ullo modo. 
Constituentes inde vos procuratorem et verum 
dominum ín rem uestram pleno jure ad haben-
dum tenendum omnique tempore possidendum 
ad omnem uestram uestrorumque voluntatem 
ibi et inde perpetuo faciendam sine aliquo re-
tentu quem ibi uel inde non facimus, ómnibus 
nostris nostrorumque vocibus et rationibus inde 
perpetuo extinctis et penes nos dictum domi-
num Infantem et uestros remanentibus et trans 
latís. Et promittibus vobis dicto domino Infanti 
licet absenti et tibi Arnaldo Bajuli pro eo reci-
pienti et stipulanti, ac etiam tibí scriptori subs-
cripto tamquam publice persone pro dicto do-
mino Infante recipienti et stipulanti, quod de 
predictis in toto uel in atiquasui parte, non fe-
cimus donationem venditionem, permutationem 
alienationem seu aliquid aliud vnde presens 
uendicio uobis uel uestris mintts debeat esse 
firma, et dolum inde abesse abfuturumque 
esse. Ítem promíttimus tibi jamdicto domino 
Infanti licet absenti, et tibi A. Bajuli presenti 
recipienti et stipulanti nomine ejusdem, ac tibi 
scriptori supradicto tamquam publice persone 
pro predicto domino Infante recipienti et stipu-
lanti, quod nos et nostri faciemus eidem do-
mino Infanti et suis predicta omnia habere et 
tenere in sana pace, et erimus inde sibi et suis 
deffensores et legitimi guirentes contra cunc-
tam viventem personam, sicuti melius Bn. de 
Sancta Eugenia predicta possidebat tempore 
sue mortis ad uestrum bonum et sanum intc-
llectum. Ad qüestionem uero uel demandam, si 
qua uobis uel uestris ullo tempore mota fuerit 
in predictis, in totum uel in partem, promitimus 
tibi dicto domino Infanti, et tibi Arnaldo Ba-
juli pro eo recipienti et stipulanti, ac tibi scrip-
tori subscripto pro dicto domino Infante tam-
quam publice persone recipienti et stipulanti, 
quod nos statim ad denunciationem nobis fac-
tam per tíos dominum Infantem lilteris uel man-
dato, respondebimus statim pro uobis et uestris 
et in nos honus litigii sttscipiemus et ducemus 
causam a litis principio usqne in ñnem cum 
nostris missionibus et expensis, et nos et uestros 
indempnes penitus inde scruabimus et ¡Ilesos, 
in curia et extra curiam, in plácito et extra pla-
citum, in judicio et extra judicium, ad uestrum 
bonum intellectum. Et si forte ratione predicto -
rum uos uel uestri dampnum aliquod uel inte-
resse passi fueritis siue missiones feceritis totum 
iilud uobis domino Infanti et tibi A. Bajuli pro 
eo recipienti et stipulanti, et tibi etiam scriptori 
subscripto tamquam publice persone pro dicto 
Infante stipulanti, reffundere promitimus ad 
uestri domini Infantis omnimodam uoluntatem, 
et credamini de ómnibus supradictis uerbo sim-
plici absque aliquo sacramento, tillo genere 
probationis exacto. Et pro hiis ómnibus vni-
uersis et singulis complendis ac de firma et 
legali euiccione omnique interesse, obligan)US 
uobis et uestris nos et heredes ac successores 
nostros et omnia nostra bona mobilia et ¡nmo-
bilia et jura presentía ct futura. Et super hiis 
renunciamos omni juri scripto uel non scrípto 
publico et priuato comttni et singulari notio et 
veteri, omnique auxilio legum et decretorum 
contra predicta in aliquo repugnantibus in 
futnrttm. Quod est actum séptimo idus marcí i 
anno Domini millesimo ducentésimo septua-
gésimo. 
Testes hujus rei sunt: Guillermus Rubei 
miles. Arnaldus Poncii jurisperitus. Bn. de Vi-
lafredarío Prepositus de Euissa. P. de I.ibiano 
de Turrucella de Montegríno, et Poncius Se-
guerii. Sig ){l num Míchaelis de Vlitto qui hoc 
scripsít mandato Bn. de Vicco publici Gerunde 
notarü. F^go Bn. de Vicco publicus Gerunde 
notarius subscribo. Ego Raimuñdus Sobirani 
hoc translatum sumpsi ct translataui bene et 
fideliter ab original! suo instrumento predicto 
publico mandato scriptoris publici infrascripti, 
verbo ad verbum, puncto ad punctum, nichil-
que in eo addens uel minuens <piod sensum 
mutet uel corrumpat intellectum, videntibus et 
legentibus tribus testibus infrascriptis videlicet 
JacoTio Sobirani Guillermo Castelli et Guiller-
mo Veyrierü scriptoríbus, que omnes vna rae-
cum hoc translatum et ejus origínale instru' 
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meritüm predictum viderunt legerunt et tenue-
runt et in ómnibus bene conuenire inuenenmt, 
die qua dicebatur xv. kalendas madii anno 
Domini M° CCC" quarto décimo. Arnaldus 
isarni scriptor publictts Pcrpiniani subscripsit 
et hoc sigjíjniim ferit. Sig |>J¡¡ num Bn. Brandini 
iudieis ordinarü Perpinianí, qui huie transcripto 
al) originali instrumento supradicto auctorita-
tem nostram iudicialem prestamua et decretum 
nostrum pariter interponimtis. 
V I I 
Apocha de so mil sous rebuts del Infant en 
Jacme per G. de Mongri a conte del preu dels 
bens li ha uenuts que foren de B. de Santa Eu-
genia.— o mars 1270. 
Hoc est transciiplinn fideliter sumptum a 
quodam instrumento cujus tenor talis est, Sit 
notum cunctis quod nos Guillermus de Monte-
grino Gerundensis sacrista, recognoscímus tibi 
Mic haeli de Vlmo scriptori subscripto tamquam 
jiublice persone reeipier.ti presentem recogni-
cionem pro domino Infante Jacobo, lllustris 
domini Regis Aragonum filio, heredi Majori-
carum, Montispesitliani, Uossilionis Ceritanie 
et Confluentis, licet absenté, quod nos habuimus 
et recepimtts a Petro de l.ibiano de Turrucella 
de Montcgrino, nomine dicti domini lnfantis 
niginti milia solidorum malguriensium ex illo 
precio quadraginta sex milium et quingentorum 
solidorum Barchinonensium monete de terno 
pro qitibus dicto domino Infanti in perpetuum 
uendimtts, licet absenti, et Arnaldo Bajuli jurispe-
rito, presenti, pro eo ementi recipienti et stiptt-
lanti, omnes possessiones et jura et domini a 
que Bernardus de Sancta Eugenia frater noster 
olim defïunctus babebatet accipiebat in tota ci-
uitate et Ínsula Majoricarum, prout in instru-
mento uendicionis inde confecto lacius nosci-
tur contineri. Idcirco renunciantes excepción! 
non numérate pecunie et etiam non recepte, 
per nos et nostros heredes et successores ex 
dictis viginti milibus solidorum malguriensium 
per nos receptis de dicto precio, absolu¡mus et 
quítium apellamus jam dictum ínfantem et suos 
ac omnia bona sua. Quod est actum vij,° idus 
marcii anno Domini M.° CC.° septuagésimo. 
^•K€B° (*¡ de Montegrino Gerundensis Sacrista 
subscribo. Testes hujus re! sunt: Un. de Villa-
fredario Preposittts de Euissa. A. Poncü juris-
peritus, et Pont i us Segerü. Sig num Michae-
lis de Vlmo qui hoc scripsit mandato Bn. de 
Vicco publici Gerundensis notarii. Ego Bn. de 
Vicco publictts Gerundensis notarius gji subs-
cribo. 
Ego Bernardus de Fullano mandato Guiller-
miQuerubi fideliter sttmpsi el translataui pre-
sens transcriptum a sito originali instrumento, 
uerbo ad uerbum, punrto ad punctum, nichil 
addens uel minttens propter quod in aliquo 
r.orrumpatur seu uicietur, videntíbus et legen-
tibus tribus testibtts literatis videlicet Bernardo 
Manny Guillermo Capitebouis et Bcrengario 
Banyuls, qui omnes vna mecttin presens trans-
criptum cum dicto sito originali ttiderunt lege-
runt ac comprobauerunt et in ómnibus cuín 
eodem suo originali conuenire inuenerunt, ij. 
nonas aprilis anno Domini millesimo trecente-
simo quartodecimo. Ego Guillermus Querubi 
seriptor publicus Perpinianí subscripsi et hoc 
sig )Jí num feci, 
Sig rï( n l I m Bernardi Brandini judicis ordi-
nari! Pcrpiniani, qui huic transcripto sumpto 
a qttodam transcripto publico subsignato et 
publicato per manum Bn. de Vico tune judi-
cis ordinarü domini Jacobi Dei gratia Regis 
Aragonum quondam, auctoritatem nostram ju-
dicialem prestamus et decretum nostrum pari-
ter interponimus. 
VIII 
Confirmació per la l'iscoudesa de Cabrera, de 
la venta feta per G. de Mongri al Infant en 
Jacme dels bens que a Mallorca havia posseits son 
pare en Bn. de Santa Eugenia.—10 mars 1270. 
Hoc est translatttm publicutn fideliter sump-
tum a qttodam publico instrumento cuitis tenor 
talis est: Sit notum cunctis quod Nos domina 
Sancia Vice Comitissa de Capraria, gratis et ex 
certa sciencia ac neniine nos cogente, in manu 
et posse tui scriptoris subscripti tamquam pu-
blice persone presentem lattdationem et con-
cessioncm pro domino Infante Jacobo, licet 
absenté, recipientis, per nos et omnes nostros 
heredes et successores, cum testimonio httius 
presentis publici instrumenti perpetuo valitttri, 
laudamus coneedimus approbamus et conftr-
mamus dicto domino Infanti Jacobo il·lustris 
domini Regis Aragonum filio, heredi Mayori-
carum, Montispesulani, Rossilionis, Ceritanie et 
Confluentis, et quibuscumque ipse voluerit in 
eternum, totam illam uenditionem quam vene-
rabilis Guillermus de Montegrino Gerundensis 
Sacrista, patruus noster, eidem domino infanti 
perpetuo fecit de toto honore quem nobilis do-
minus Bernardus de Santa Eugenia bone me-
morie pater noster, olim defunctus, habebat et 
possidebat et habere et possídere debebat in 
tota Valle de Cauda nigra, et de molendinis et 
vineis et ómnibus juribus et dominiis que idem 
domtnus pater noster in dieta Valle habebat et 
possidebat; et de alcheria quam habebat et 
possidebat in termino de Cana rossa in eadem 
Ínsula; et de ómnibus alüs honoribus et posses-
sionibus, censibus, agrariis et vniuersis juribus 
et dominiis que dictus dominus pater noster 
jure dominii uel proprietatis aut alio quovis 
modo habebat ct possidebat et accipiebat et 
habere possidere et accipere debebat in tota 
civitate et ínsula Mayoriearum, in quibuscum-
que parrochiis siue locis et a quibuscumque 
personis, prout in dicte uenditionis instrumento, 
quod et omnia que in illo a prima Ünea usque 
ad ultimam continentur laudamus, concedimus 
atque ratifficamus, licius noscitur contineri. 
Diffmiendo et remitiendo dicto domino Infanti 
Jacobo, licet absenti, in posse tuí subscripti 
scriptoris tamquam publíee persone pro eo 
presentem remissionem recipientis et stipulan-
tis, et suis perpetuo, quitquíd jure habemus uel 
habere debemus aut nobis competit uel compe-
teré debet racione hereditatis et legitime succe-
sionis, ex testamento uel ab intestato uel alío 
quouis modo, in ómnibus honoribus et posse-
ssionibus et juribus et dominiis supradictis. 
Cedentes nichilominus eidem domino Infanti 
et tibi subscripto scriptori pro eo recipienti et 
eius nomine tamquam pubtice persone stipu-
lanti in premissis ómnibus, omnia jura nostra 
et loca, voces, rationes et acciones nostras, 
reales, personales, vtiles et directas, nobis in 
predictis competentes uel competituras, ad om-
nes suas suorumque volúntales ibi et in ipso 
faciendas, sine aliqua reuocatíone et retentu 
nostri et nostrorum successorum. Et ut hec om-
nia maiori gaudeant firmitate, juramus libenti 
animo per Deum et eius sancta üij. euangelia 
corporaliter tacta, quod prefatam uenditionem 
et omnia suprascripta semper rata habeamus 
et obseruemtts et in aliquo per nos uel per ali-
quam interpositam personam contra non uenía-
mtis jure aliquo uel et ratione. Et super hiis 
renunciamus scicuter et consulte omni jure 
scripto et non scripto, nono et veten, canónico 
et ciuili, omnique auxilio legum et decretorum 
contra in aliquo repugnantibus. Quod est ac-
tum vj. idus marcii anno Domini M.° CC.° sep-
tuagésimo. Sig S num Domine Sancie Vice Co-
mitisse de Capraria supradicte, que hec omnia 
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firmamus concedimus et laudamus. Testes huju s 
rei sunt: A. lïajuli jurisperitus. Bn. de I.ibiano. 
A. de I.ibiano fratres milites. Bn. de Turrucella 
li li us quondam Raymundi dc Turrucella mili-
tis. Petrus Raymundi bajultts Castri de Villa 
mulorum. ct Petrus de Libiano de Turrucella dc 
Montegrino. Sig]í)B num Michael de Vlmo qui 
hec seripsit mandato Bernardi de Vicco publici 
Gerundensis notarii. Ego Bernardus de Vicco 
publicus gerundensis notarius ) J | subscribo. 
Ego Raymundus Sobirani hoc translatum sump-
$i ct translataui bene ct fideliter ab originali 
suo instrumento predicto mandato scriptoris 
publici infraseripti, niehilque in eo addens uel 
minuens quod sensum mutet uel corrumpat in-
tellectum, videntibus et legentibus tribus tes-
tibus literatis videlicet Jacobo Sobirani, G." 
Castelli et Guillermo Veyrierii, qui omnes vna 
mecum hoc translatum et eius origínale instru-
mentum predictum viderunl, legerunt et tenue-
runt et in ómnibus bene conuenire inuenerunt 
die qua dicebatur xv" kalendas madii anno 
Domini M° CCC° xiiij. u—Arnaldus Isarni serip-
tor publicus Perpiniani subscripsit et hoc 
sig num fecit. Sig)rJ |num Bn. Brandini iudi-
cis ordinarii Perpiniani qui huic transcripto ab 
originali instrumento sumpto auctoritatem nos-
tram iudicialem prestamus et decretum nos-
rum pariter interponimus. 
IX 
Pons Hugo, Comte d' Ampuries otorga a 'n 
Ramon de Pedardett reducció a una sola cavalleria 
de les dues que havien de prestar cl dit Ramon y son 
germà Bernat quondam, per terres tenien en Jeu 
en el terme de Muro.—16 desembre 1 2 4 7 . (*) 
Aço es translat faclment pres de vna carta 
la tenor de la qual es aytal. Coneguda cosa sia 
a tots que nos en Ponç Vguo per la gràcia de 
Deu comte Dampurjes, per nos e tots los nos-
tres succehidors, loam e firmament atorgam e 
fem a tu Ramon de Pedardcll, caualler nostre, 
e als teus succehidors a tostemps, tota aquella 
part e lo dret la qual e lo qual en Bfer|n[at] de 
Pedardell santras frare teu hauia e hauer deuja 
en aquella donado la qual en Gujllem Vguo 
santras, admjnjstrador e procurador lauors nos, 
;*í A1111 = -•= 1 d o c u m e n t 111' ha p r o p o r c i o n a t per u n i r 
a l s a l t r e s a q u í t ranscr i t s c l h o n a m i c h n* A g u s l i C a -
n y e l l e s , q u i 1' ha tret d e U c o p i a r e g j í t r i d a e n un ^ 
p e d i e n t j u d i c i a l d e l s i g l e X V , e n t r e par t s D . P e r e 
A l h e r l i c o n t r a D." Margar ida Zaforteza , q u e ' s g u a r d a 
al A r x i u d e la A u d i e n c i a . 
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re en la porció nostra de la Ciutat e illa de 
Mallorques, a tu e al dit Bernat frare teu comu-
nament ensemps feu de part nostra, de ducs Ca-
uallerjes, ço es de la Caualleria qui es dita Oyro, 
e son vjnt jouades, c de Raffall Benahitir, e son 
quatre jouades, e de la Caualleria qui es dita 
Yachat, e son setze jouades, retingudes dues 
jouades en lo comun loch, les quals en Cujllem 
Vgo ja dit dona a la Sgleya de aqui instituihida, 
de Hiachat e dc hun Ratfal qui es entre la Al-
queria qui es dita Oyro, sobre la font qui aqui 
es, e entre la Honor qui es dita (Jlobar, e de vna 
Alenaria qui es dita Boxaquería, les quals totes 
coses son en lo terme dc Muro en la porció 
nostra. E de sinquanta sols malgreses censáis 
cn porció nostra, rehebedors en lo censal lo 
qual nos rebem en la Vall de Sóller en la festa 
de Nadal de Nostre Senyor, e de sexanta quor-
tans dolj censáis tots anys rebedors en la dita 
festa de Nadal de nostre Senyor en la dita por-
ció nostra, los quals sexanta quortans de olj lo 
dit Cujllem Vgo procurador nostre a tu c al dit 
Bernat frare teu assigna rebedors sobre lo delme 
nostre de Sóller; per la qual donació tu e lo dit 
Bernat frare teu deujets tenjr dos caualls e 
armes de garnjo de cors e de cauall a deffcnsio 
del Regne de Mallorques per la partida nostra 
e lo nombre nostre a honor nostra e del nostres 
succehidors e farets host per totes les illes Ba-
leares a consuetut de Barcelona. E si tu e lo dit 
frare teu erets daqui absens deujets tenjr aqui 
dos cauallers qui fahessen compljment per tu 
e lo frare teu a honor nostre e dels nostres 
succehidors; e si alguna fortalesa se fahya per tu 
o per lo dit Bernat de l'edardell frare teu e per 
los succehidors uostrosjrats e paguatsfossets ten-
guts dar potestat [a nosje als nostres succehidors 
o a aquell qui tendra loch nostre en la porció 
nostra de Mallorques a consuetut de Barcelona, 
axi com en cartes daquen fetes per lo dit Gui-
llem Vguo an Ramon de l'edardell, e al dit Ber-
nat de Pedardcll santras frare teu, les quals a tu 
aproham, pus plenament es con tengut. Les quals 
ço es dues Caualleries dessus dites e lo feu en 
present reduhim e atorgant a tu dit Ramon de 
l'edardell e als succehidos teus a tots temps a 
vna Caualleria, axi que daqui auant tu e los 
succehidors teus ttngats tansolament per lo 
demunt dit feu hun cauall, e armes de garnjo de 
cors e de cauall. E si peruentura daquen seras 
absent tu e los teus succehidors siats tenguts 
aqui tenir hun cauallcr qui fahes compliment 
per tu e per los teus per la nostra porció de Ma-
llorques a honor nostra e dels succehidors nos-
tres a consuetut de Barcelona, E axi daqui 
auant axi com solien ésser dues Cauallaries sia 
vna tansolament, e tu e los teus del dit feu o 
per aquell no siats tenguts respondre a nos e 
als succehidors nostres sino per vna Caualleria, 
e tenir en absència vostra hun caualler e armes 
e garnjo de cors e de cauall; mas fassats host e 
donets potestat de les fortaleses, si alguna per 
tu e per los teus succehidors a qui eran fetes, 
axi com en la carta de la donació a tu e al dit 
frare teu feta per lo dit Guillem Vgo es contin-
gut, salnant en totes coses feheltat e senyoria 
nostra e dels succehidors nostres en totes coses 
per raho de vna Caualleria per lo dit feu axi 
com demunt es contingut. Volem encara e ator-
gant que la carta a tu e an Bernat frare teu 
feta per en Guillem Vgo procurador nostre 
obtengua plena forsa e fermetat, aço exceptat 
que tot lo dit feu reduhim a la primera Caua-
lleria. Ffonch llet aço a XVII kalendas de Janer 
lany de nostre Senyor M.CC.XXXX set. Yo 
Ponç Vguo Comte de Ampuries qui ferm aço. 
Sig num den Ramon cabiscol de Castelló. 
—Sig (Jj'num den Ponç de Monta,—SigQ^fnum 
den Bellpuig, testimonjs.—Sigj^num den Ponç 
Comelles qui aço ha scrit.—Sig )J( num den G. 
P. scriua publich de Castelló qui aço sotserich, 
E. K. A G U I L Ó . 
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